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Aunque te sorprenda, puede llegar a ser en ocasiones la cuestión más compleja. Consiste en los 

preparativos, en orientarte sobre lo que buscas, en plantear adecuadamente tu necesidad de información. 

En realidad, llamarlo problema es deliberado: por sencillo que sea, tienes un problema de información 

que has de resolver. Para ello debes saber de qué datos dispones y cuáles son las incógnitas, debes 

plantear tus ecuaciones, por así decirlo.  

A veces definir el problema incluye determinar el tema de un trabajo. Este puede venirte dado y cerrado 

o no, quizá dependa de tu elección o su concreción definitiva sea matizable o negociable. Entonces este 

aspecto de la búsqueda cobra un relieve singular. Escoger el tema, aunque en principio es una tarea 

preliminar, puede ser objeto de un gradual proceso de refinado o corrección a lo largo de la búsqueda, 

incluso. En ese caso, de algún modo, aunque empiezas por definir tu tema y tu problema, nunca dejas 

de definirlos. Sobre preparación y redacción de trabajos, no obstante, volveremos en el capítulo 12.  

En todo caso, ¿cómo puedes definir bien tu problema?  

1. Suele ser conveniente hacer una consulta orientativa sobre el asunto en la web o en literatura 

científica (impresa, online) que te sea familiar: manuales, etc. Esto es muy útil de cara a la ejecución 

de la búsqueda con garantías: hacerla por aproximaciones sucesivas. Más, cuanto menos familiar te 

resulte el asunto, por supuesto. Y más todavía si está en juego elegir o definir bien el propio tema del 

trabajo como acabo de indicarte.  

 

2- También puedes buscar ayuda adicional de tus profesores, para una mejor aclaración del tema, si 

tienes dudas, o en la biblioteca, sobre las herramientas y recursos disponibles y el modo de abordar la 

búsqueda. Esto siempre has de tenerlo presente.  



3. Debes poner tu necesidad de información en contexto, delinear lo mejor posible qué información te 

falta, qué buscas, cuáles son las condiciones en que te mueves. Da  

 

Imagina que estudias administración de empresas y necesitas buscar bibliografía, reunir 

documentación, sobre los resultados del uso de las nuevas tecnologías en la gestión del conocimiento 

en las empresas.  



 

1. Primero procurarías orientarte al respecto, haciendo consultas exploratorias en la Web o en literatura 

científica, sobre todo si no estás al corriente de qué es gestión del conocimiento, qué abarca el uso de 

la tecnología de la información en las empresas, o cómo se miden los resultados y eficacia de éstas. O 

tal vez lo sepas, pero te convenga repasarlo. Obras de consulta, digitales o impresas, como diccionarios, 

enciclopedias y manuales te pueden servir para este propósito. Necesitas familiarizarte con los 

principales conceptos e ideas en juego.  

2. Incluso, si fuera necesario, pedirías aclaraciones adicionales al profesorado: ¿qué quiere decir, qué 

tipo de enfoque…? O en la biblioteca: ¿dónde puedo buscar, qué significa…?  

3. Inicialmente, prepararías un esquema así, definiendo el problema:  
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